
“LA CORONA HA FLORIT...“

Recordación a MARIA MORERA
p o r  PEDRO GENER

M AR IA  M O RERA, Ia ilus tre  
ac triz  catalana, g lo ria  in d iscu ti­
b le de l Teatro E spañol durante  
5 0  años consecutivos, ga lardo­
nada p o r e l Gobierno Francés 
con las Palm as Académicas de 
Oro y  en posesión de la  M edalla  
del Trabajo, como prem io y  re­
compensa a sus relevantes cua­
lidades a rtís ticas y  m erito ria  la ­
b o r tea tra l, merece una recorda  
ción como caso insó lito  en la  h is­
to ria  de la  fa rándula. M aría M o­
rera no conoció e l ocaso artís tico  
n i la  decadencia p o r su senec­
tud. A los 2 0  años, el púb lico  la  
proclam ó entusiásticam ente la  
m ejo r ac triz  de carácter y  a las  
postrim eríasde los 70, con e l es­
treno de -L A  CORONA D ‘E S P I­
NA S» cinceló prim orosam ente su 
corona inm orta l.

D ios no quiso concederle la  
gracia  de la  M atern idad en su 
vida privada, pero María M orera  
en su vida artística, vertió toda  
su gran insp irac ión  y  tempe­
ramento creador — de una m a­
nera preferente — en las in te r­
pretaciones donde la  M atern idad  
flo recía  triun fante. La  p ro tago ­
n ista  «ROSA», sa lida de la  inge­
niosa p lum a del insigne dram a­
turgo  Don Santiago R us iño l en 
su grandiosa producción  «LA 
M A R E », fué v iv ida  tan in tensa­
mente p o r esía g lo riosa  in térpre­
te, que los  que tuvim os e l honor 
de sostenerla en brazos en el 
momento culm inante de su tra n ­
ce, sacrificándose gustosamente 
p o r e l h ijo  querido, nos daba la  
im presionante veracidad patética, 
d if íc il de superar p o r ninguna  
otra actriz. De no querer enmen­
dar e l merecido homenaje que e l 
Maestro R us iño l rinde s im bó lica ­
mente a todas las madres del 
Mundo, colocando a tos pies de

su personaje «ROSA», la  corona  
de lau re l ganada p o r su h ijo  en 
el mundo p ic tó rico , gracias a la 
abnegación, tenura y  sacrific io  
de quién le d ió el ser, podría ha­
berse repetido en cada represen­
tación de «LA M ARE», p o r esta 
incom parable actriz , e l ex trao r­
d inario  caso acaecido en un pue­
blo, donde M aría M orera recibía  
e l homenaje de un grupo de a fi­
cionados, dando lu g a r con su a r­
te portentoso a que, e l intérprete  
de «A lb e rt», a l hacer la  ofrenda  
a la  madre, dijera-, «LA CORO­
NA E S  P E R  LA  M O RERA, E S  
E LLA  Q U I L 'H A  G U A N Y A D A >.

Las creaciones que María M o­
rera ha legado como modelos in ­
terpreta tivos han sido innum era­
b les : LA R EIN A VELLA, E L  
F E R R E R D E  T A LL , LA  D ID A , 
LA M AR E, E L  M IST1C etc. Pe­
ro  ya en e l cén it de su carrera de 
triun fos, o tro  au to r d ió ocasión a 
que M aría M orera fuese corona­
do nuevamente. Pero no con co­
rona radiante, sino con una h u ­
m ilde corona de espinas. Se tra ­
taba del ilu s tre  com ediógrafo, 
príncipe  de los poetas catalanes 
Don José M aría de Segarra. Y  
D.° M aría, nuestra gran com e­
diante, con su insp irac ión  genial, 
esculpió para e l teatro o tra  heroí­
na de la  M aternidad. E l persona­
je  «Marta» de «LA CORONA  
D E S P IN E S » , creado p o r e l in  
genio de José M aría de Segarra, 
fué llevado a las tablas con tan ­
ta in tens idad  y  realism o que, el 
laceram iento producido  p o r los  
sinsabores, sacrific ios , despre 
cios e in trigas , s im bo lizados ex­
quisitamente p o r e l gran poeta de 
una corona de espinas que ciñe 
en Jas sienes de esta desdichada 
madre a semejanza a Jesús, p o r  
obra y  gracia  de esta in térprete  
excepcional, cada gota de san­
gre a l des liza r p o r sus m ejillas,

brotaba de ella una rosa encar­
nada sím bolo de la  fe, del amor, 
del sa c rific io  y de la  bondad.
«A Q U E S T A  CORONA D E S P I  
NES, M O RERA, M E  L 'H E U  
C O N V E R T IT  E N  UNA CORO­
NA D E  ROSES». Estas fueron  
las palabras que José M aría de 
Segarra dedicó a M aría Morera 
en e l día del estreno de su poema 
y  que constituyó e l éxito  más de 
hrante de l teatro catalán contem  
poráneo. La sublim e inspiración  
de estas frases, fueron captadas 
p o r unos actores de la compañía 
y  en el día de homenaje a la  gran 
actriz, p o r su in im itab le  creación, 
ie fué ofrecida p o r e llos una co­
rona de espinas, en las que en 
cada púa flo recía  un capu llo  en 
en flo r. Y  como remate de este 
modesto a rtícu lo , debemos ale­
gra rnos de una notic ia  recogida 
de lab ios del albacea testamenta­
r io  de D.° María, e l notable actor 
Don Lorenzo D urán, celoso 
guardador de todos los recuerdos 
artís ticos que dejó la ilu s tre  ac­
triz . E l Museo de l Teatro, bajo  
e l pa troc in io  de la  Excma. D ipu­
tación de B arce lona, le ha ofreci- 
cido una sala dedicada a María 
M orera, para co b ija r con todos 
los honores y  exponer perenne­
mente les recuerdos de esta in ­
signe actriz  De convertirse  en 
rea lidad  ta l ofrecim iento, sería el 
m ejo r tr ibu to  que un a rtis ta  pue­
de apetecer. Los homenajes de 
un día, so lo  quedan grabados en 
la  retina de los que tienen lu 
suerte de a s is tir y  se van con 
e llos a ! desaparecer de este mun­
d o .E l nombre de un a rtis ta  escul­
p ido  en un Museo, es la  gJorifi 
cación incesante, vivaz, máximo 
galardón postum o a un a rtis ta  del 
teatro que, E N  S U  LAR G A  VI­
D A D E  TRABAJO D E  E X ITO S , 
S O LO  D E J \ U N  R E C U E R D O  
VAGO D E L  Q U E  F U E  E N  UN  
A Y E R


